                                             Adviento  Lecturas 19  Diciembre  
Lectura del libro de los Jueces (13,2-7.24-25a):

EN aquellos días, había en Sorá un hombre de estirpe danita, llamado Manoj. Su esposa era estéril y no tenía hijos.
El ángel del Señor se apareció a la mujer y le dijo:
«Eres estéril y no has engendrado. Pero concebirás y darás a luz un hijo. Ahora guárdate de beber vino o licor, y no comas nada impuro, pues concebirás y darás a luz un hijo. La navaja no pasará por su cabeza, porque el niño será un nazir de Dios desde el seno materno. Él comenzará a salvar a Israel de la mano de los filisteos».
La mujer dijo al esposo:
«Ha venido a verme un hombre de Dios. Su semblante era como el semblante de un ángel de Dios, muy terrible. No le pregunté de dónde era, ni me dio a conocer su nombre. Me dijo: “He aquí que concebirás y darás a luz un hijo. Ahora, pues, no bebas vino o licor, y no comas nada impuro; porque el niño será nazir de Dios desde el seno materno hasta el día de su muerte”».
La mujer dio a luz un hijo, al que puso de nombre Sansón. El niño creció, y el Señor lo bendijo. El espíritu del Señor comenzó a agitarlo.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 
Sal 70, 3-4a. 5-6ab. 16-17 (R/.: cf. 8a)
R/.   Que se llene mi boca de tu alabanza,
        y así cantaré tu gloria.


        V/.   Sé tú mi roca de refugio,
                el alcázar donde me salve,
                porque mi peña y mi alcázar eres tú.
                Dios mío, líbrame de la mano perversa.   R/.

        V/.   Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza
                y mi confianza, Señor, desde mi juventud.
                En el vientre materno ya me apoyaba en ti,
                en el seno tú me sostenías.   R/.

        V/.   Contaré tus proezas, Señor mío;
                narraré tu justicia, tuya entera.
                Dios mío, me instruiste desde mi juventud,
                y hasta hoy relato tus maravillas.   R/.
Aleluya
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Raíz de Jesé,
        que te alzas como un signo para los pueblos,
        ven a librarnos, no tardes más.   R/.
EVANGELIO
Lc 1, 5-25
Gabriel anuncia el nacimiento de Juan Bautista
✠
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.

EN los días de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote de nombre Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón, cuyo nombre era Isabel.
Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad avanzada.
Una vez que Zacarías oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, según la constumbre de los sacerdotes, le tocó a en suerte a él entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la muchedumbre del pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso.
Y se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor.
Pero el ángel le dijo:
«No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás de alegría y gozo, y muchos se alegrarán de su nacimiento. Pues será grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; estará lleno del Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos hijos de Israel al Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y poder de Elías, “para convertir los corazones de los padres hacía los hijos”, y a los desobedientes, a la sensatez de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto».
Zacarías replicó al ángel:
«¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo soy viejo, y mi mujer es de edad avanzada.»
Respondiendo el ángel le dijo:
«Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios; he sido enviado para hablarte y comunicarte esta buena noticia. Pero te quedarás mudo, sin poder hablar, hasta el día en que esto suceda, porque no has dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento oportuno».
El pueblo, que estaba aguardando a Zacarías, se sorprendía de que tardase tanto en el santuario. Al salir no podía hablarles, y ellos comprendieron que había tenido una visión en el santuario. Él les hablaba por señas, porque seguía mudo.
Al cumplirse los días de su servicio en el templo volvió a casa. Días después concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir de casa cinco meses, diciendo:
«Esto es lo que ha hecho por mí el Señor, cuando se ha fijado en mi para quitar mi oprobio ante la gente».

                                                     COMENTARIO
Las lecturas de cada día presentan paralelismos y contrastes, muy claros, para ayudarnos a entender los planes de Dios. Hoy se nos anuncia el nacimiento de Sansón y de Juan Bautista.

Por encima de las imágenes folklóricas sobre la vida de Sansón se manifiesta una intención religiosa: toda fuerza poseída por el hombre no puede ser más que un don de Dios. Esta página quiere subrayar que Dios le ha elegido como instrumento de salvación para Israel. Nace de unos padres estériles, cuya oración Dios escucha.  Dios que se sirve muchas veces de las persona más débiles, esta vez busca la colaboración de un hombre conocido por su  mucha fuerza para que libere al pueblo de la opresión de los filisteos. Pero cuando esta fuerza la utilice para sí mismo, Dios le retira su ayuda, y cae en manos de los enemigos.

En el evangelio, Dios interviene preparando el nacimiento del precursor del Mesías.

Tanto en el caso de Sansón como en el del Bautista. Dios rompe los esquemas habituales y para realizar su plan de salvación se  sirve de criaturas  humanamente descartadas. Dios es con frecuencia desconcertante, imprevisible a veces, pero siempre el que ama al hombre. Todo esto es motivo de alegría para los sencillos que se abren a Dios con alma de pobres. 

No podemos dudar de Dios, aunque, como Zacarías e Isabel, tengamos que esperar toda una vida. Su amor por nosotros no falla en la vida.  ¿No dudamos a veces como Zacarías, de que Dios usará su poder a favor nuestro? Zacarías quiere garantías, olvidaba que para Dios no hay nada imposible, y por no haber creído se quedó mudo.
Contrasta esta actitud con la de María en una situación similar. He aquí la esclava…
El precursor del Mesías cumplió su misión cabalmente, pero su papel no ha terminado en la historia. Juan el Bautista es un hombre para todo tiempo, una figura perenne, actual del adviento y de siempre. Porque la labor de la Iglesia y de los cristianos- tarea nuestra- es ser mensajeros de la alegría por la gratuidad de Dios y precursores del mismo para el hombre de hoy.

Cada uno de nosotros colaboremos con las cualidades que tenemos, pocas o muchas. No todos seremos héroes forzudos, ni tendremos el cargo sacerdotal del incienso en el templo. Pero Dios puede  hacer brotar la salvación de un matrimonio estéril o de una persona sin cultura. pongamos lo que podemos y sabemos al servicio de Dios  y así contribuimos a que la Navidad sea un tiempo de gracia para nosotros y para nuestra familia y comunidad.
Con el testimonio pràctico y efectivo de nuestra fe y conducta hemos de mostrar el camino que conduce a Cristo, para que no se verifique en nosotros la acusación del Bautista a los judíos de su tiempo “en medio de vosotros hay uno a quien no conocéis”

